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REDACCIÓN Y ADMIBIISTRAGION MAYdR 24 

MART£S 24 PE pCTUBRE DE 1899 

La (liplomafU exLrí»njera nun­
ca e^Lá ociosa, FruMbalo la ;sene de 
conje turas , cálculos y .suposicio­
nes que se hacen..en iQdas pa r l e s 
con í inol ivo <iel viaj» . d«l miois-
I ro ' dei i^ttgo<#Í08 extr»nJ6fos <de 
Rusiav !. • . 

Vitid el conde de Mouraviefí á 
San Sebast ian a vis i tar á ' tos re -
yes y p¿ mundo diplpinatico puso, 
los Qj()á,ep el,ei;ó|)éji;áfer <̂ e 'í^u-
s i a ^ p r ^ W í i i e n d p ad iv inar ío que 
peiMiiba. Va e l coi^de ruso a Pa­
rís y celebra uoas: eí)nfer«nci«is 
con Mr. Delcasé, y surge en la 
inerfle (fe loé diploiifáliíosiáftHan» 
za éortl iaenlal y hoS adjudican un 
pueáld. ' *' ' . 

Que la diplomacia ex t ran je ra no 
estfV o>;iosa. í* cosa sabida Gomo 
nunca descansa , no hay peligro de 
equivocarse suponiendo que se eu-
cuenlí 'a en mo?imieBLo Además , 
los viajes del conde de MouravieH, 
con(if'piap IJJ., rpovjlldad de que se 
l i a b j ^ y, sú aajiticiadí^.yiiíila a Ma-
dri<|, para ?|,dmirar loa museos» es 

la conttrmacipíí pl^nft d e q u e hf^y 
in ten tos de a lgo y de que no es 
agffáá'írtW(^ra iíá<^l6Q al asuti lo 

SÁbré^éiStás l l a a . t e j i d a s , <;oa. 
íerídt^íks ^ í-abilcféos.'se lmc»n cAl-
culoa p a r a e a c o a t r a r razones que 

tfl -.1 ni n n I 1 I , II- i l i - lililí •! lili —-m-TTTiBBi 
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CMWittorlo Médioo. -TratamiMto moderno de las enfermedades orinicas y rebeldes 
Centro general da vacunaciones ^ 

Horas de curación ) consulta de 9 i II de la mañana y de 3 á 5 de la tarda ^ 
M I J U A L L á l U K L fllAK,H3 ^ 

Vacunas, Suorus» y Jugos ^rgáHÍctts. - v • <^ 

í Todos esMs remedios so aplican tü ol Consultorio y á domicilio, y se óx« ^ 
penden por ci.jas de sola ó más tubos ó ampollas, á los señores farmaoéa- c t 
tiuos. -Sií practican aiKllisis de litiuidos orgánicos, cspuios, etc. ^ 

D e p ó s i t o , d e l o a r e n o m b r a d o s v i n o s c o n j u g o s ^ 
^ < < l ^ e p á l i o o y o r q u i d e o ^ 

> PeUr^Ao námero SO.—Ilirección TblogrúUcH: Dr. Cándido < ^ 

expliquen el silencio d e las g ran ­
des potencias an t e la desigual lu­
cha de que esta siendo t ea t ro ei 
Sur de África y victimóla probables 
los t ransvaalej ises . 

Se a s e g u r a que el conllicto re­
percut i rá in tensamente en los ne­
gocios del m u a d o , por v i r tud de 
uo acue rdo ce lebrado en Berlín y 
comuaicado a R u s i a y Financia. 
P o r dicho acuerdo U p f imera r e ­
cibiría c ier ta can t idad de t e r r e n o 
en Asia y la sej^un^a ex tender í a 
sus dominios en el cont inen te ue-
lirro- > , 

Y aqui viene la pa r t e que la di­
plomacia de café ádjudiúa á üiies-
t r a España . A ésta, pai'a que tío áe 
mues t re quejosa, se le g a r a o t i z f r ^ 
l a prppiedad de ŝ us ppsesioqes aíi i-
canas . , . 

En i ionor á la verdad , debemos 
mau i í e s t a rnos satisfechos de la 
g r a n aten -ion q u e hemos mereci­
do a los colosos, pues DO es poco 
lo conseguido si a l t íodemos ti núes* 
t r a si tuación de vict imas, pnie» de 
temer sería que en el revue l to m a r 
de este deádicliado fin de siglo lle­
vasen nues t ras posesiones del con-
Unente, vecino la 4irección que lo­
m a r o n nues t ra» i^ia-í.de^ i)íi/ir ca r i 
be y las del arcüipiólagQ níagallA-
•nico . .. .;, , : 

P o r si la especie re&uilase ciar­
la, t énganla en cuenta nues t ros 

polílicos. Estudien el medio de le­
v a n t a r nues t ro c réd i to irwteriaj; 
hagan economias; aba ra t en los 
servicios; reduzcan, en untf' pala­
bra , el presupuesto , pero a o echen 
en olvido nuestro crédi to mora l 
porque hay <iue l evan ta r lo tuní-^ 
bien. 

Se dan asambleas. 
Cada clase celebra l a | saya y vota 

conclusiones en bonso'hanála con'Síus in­
tereses. 

Ant^a lio b|bia ia«S.qa« tuna aiai^''' 
blea, el PjtrktMewrti y vftrfn» 'asamb1«* 
Has liamaaH& Uip>ata<woue8 pt'oyiqy^les 
y ayuntamientos. 

Ahora todo el monto so ha vuelto oré­
gano ó todo se ha convertido en asam­
bleas; y no hay por ahí un ciudadano 
de mediano ver que no sea asambleísta 
de las C:\maras, de las Li 
Farmacéuticos, de la de 
oétera etc. eto.; qué en ésto de las asam­
bleas se áá' un casó parecido á ¡a divi* ' 
síón dé la mataría: uasi Ile;;;an'ai iíi'íl-

n i t o ; • •' ; ; ; • ' \ ' '' / " • ' ; • ; ' 

, Antes, los congresos ó asambleas se 
veritloaban en París, en Viena, en Loh» 
drea; pero como , ,, 

boy 1*8 oioQQias.adelaptaf). < ^,, 
qu»ea uo«;barb»ridadi 

lo^ ooo^resoa,, qup̂ : uomeuaiaroa pQiMei:, 
iuie.rnaci9a<«les, so, fjjioioualizttro,!: ^ WAf 
tarde y hoy se verifioan provincitt|ui?^)( 
locales, no perdiéndose la esp^rfti^sa^de 
quo lleguen ástj^; doméstico», y aun in-

L'i asamblea s« ¡va propugnando do 
cliise á clase, do «icmio ¡I gremio, oo-
mo se propagará luego do familja A fa-
milÍH y da liidividuo a individuo., ,, 

Y ¡ay de aquel que no sea afamWeis-
t* do cualquier cosa! ¡ay del que per-
man<íZ£^ en el aíslam¡.ento, faltp.4«,oo^% 
diciopea paf». recibir la pelpt» y t i r»r i | 
A 8a'.v«z! • : . : • : , . 1 • , M . . ^ I , . , 

Porque fljen^ u^t^des eq q¡^p l®8,pft-, 
naderos se reúnen para suDír el pan; 
los caruioeros se juntan OOQ'la «aajiior: 
tenaióQ de eitrojar más al pábUop; jas 
Cámaras para limpiar el comedero & 

"iTpírí-i 

tm i.njmqg 

El pa'ijb'^Wá Síeniiit*é ádalántado y en métálreo^d étt letrais'di'' 
fácii cobro.~Oorrespou.sales en Píivls, A. iJorttté « e OfttiniftlrMtt 
6J; y 4 . ,Jpnes,.í'«¿|>oií.tg-^o«twarí*e, '81. ' ' • y:-^ 
i fP iu i nifi]niii)ii;ii )iii j i u j í i.i|ii---TTlr-fhfci 

medía haraaniSad; las LTgrfij pnírk fí^ro* 
tar de firme la ^a r t e iaás feStréoh* dtíl 
embudo y todas yíbádá una para habllsr 
do sus interesas cbtiextraorditi'ai'ío óá 
lor y con ínenbs dalor dé los interérts 
del vecino, 

Las asambleas so imponen y es pre­
ciso arrilnársé & Algtiná; Cada oaiu oo»-
lüs sayos. Las tiaoiondB^oontitiieauíes se 
unan contra Inglaterra', í*» Cámaras y 
Ligas oontrafe! gobtefftéyíhj*' poHtioosi 
los empleados eoMtrá los qu» Ipretandan 
limpiarles efoomfederé* los«ontribayQn-
tes contra el Asco; los políticos contra 
los que pretenden déjáriQS deooíirbeL . 

Y todos cfalllaivyüdngtino ofde,-< i 
cada caai «e aperoibef lâ  defe&sa i 
y e3> ya la oalaatnra >taa intetiaa . . 
•]ue un diluvio(deu|MloaJud»or<^aedB>: ; 

Y hay qaa bnir ;aI>Qae«pp, para evi­
tarle deaagradablos «úapiíaBionec. 

UN80LITAKW; • 

. '.. 11,1 . . I | l l ! | l l l . j l i | H | l l : , ) . . ! . l ; . - ; . ..:, 

CURiaSlüAOES 
«.r«iii."1 ±4- '\i>^^. 

'fenco mil vírgenes y lo» de las Keyes 
Magos. Una vez fueron examinados es­
tíos iiltimos y se desoubrió que los res­
tos no oran,de tras sino de cQ&tro per­
sonas. 

íi 
r. i 

"i 

El iuventoííbtdíjaiM¿jJpttfl<¿jU( Jia ivefln. 
ido el recwcíi*i«-lofc Httfpi#w%3ic,<mSv 

era-ei áfsti]iBa.velfi«íd«d i^i^ 38.h^f§0-' 
gundnVqQ^i liati¡»ieat«;b|<)OÍ^ at,!a9<j^e^ 
Chaasíiliottn ,Latib«t-í>!!5ij;jt.-!l) ¡¡i. .V c i ,». 
^ L«4;a«rrai'*'?e'tireríftc*f!en,qiv i^amiiOj 
perfectHKoaCe llMtooqmiitBi imiif» .Sj?»*!.-. 
üermaín y .CloiwCaooet̂  st/i'iti-.;*'» ,fr»u;j:> 

IC* Hiitoifail»Ujqae>ga»ab^,M.i ,jj«ia||sy^ 
ge ll«iaa-«Ja«uii*>fl*ttíe*íí«»t«B¡ilf, h\í>-
rro y tiene la formada un torpedo cqn .̂{,{ 
^l)Jeto ddi^poúél KI ivlftocn la menor re 

^pistencia posible. Recorrió el primer k l 
•^üiiietroen i7 fi5 scgunáoV'y"él sogun-* 

«Jamáis Contente» iw-esU todavía 
satisfecho, y Mf*ífáá<M^We'í íiue po­
dra batir su propio vecord y caminar 
con una velocidad de 120, kilómetros 
per hora. - • • 

En la isla de Trinidad hay una enre­
dadera que al ap.rislonfir fuertemente 
los árboles los príya 4 veces de la vida. 

,.8e la suele llamar por los ingleses: 
scotch friend, amigo escjocés. 

.! ' - '* l ••:<'>.•{ ••' tP.',•:.%fí ffi )\siii;'i!<:\ 

El escudo do la ciudad df.,9<)í,opia,t]|-^ 
ne tres ooro»^ ,̂.,}^ üa,í,e .le |̂̂ î «j3_,|5» fu*-̂  

,go como emblema,,|,o,i3p^^gtí, ;^ Cal*^. 
dral están depositados los huesos de las' 

Ue ,ana investigación; l i^ha (VWroa 
del costo do U vida en las pi:tniOip«lea 
éiudadea europeas, resultan los Uechos 
9igui',en"tMfii'.'-..-f' , •,; ,. ..• . 

Viena es lo^capital donde lo9aUpei)«t<,, 
•'ios cuestan laAs baratos; y Madrid atiuí» 
\\x eii que ou«3t4n más cai-^s el patii, l# < 
carne, ©1 taúoary el o«rbófj, ¡ r.. , . 

A Madvid .^sigue San {^etorsbtu'g^, . 
donde el precio del pan mtík t.<in.alto y » 
los jornales son tan bajos, qae las olii'. 
ses trabajadoras oonsidaraa oamo na 

dujo el eomer paa blaaoú. u ¡ i . 
Dsapuéadc Vietta, Bruselas es la ciu­

dad más'barata. Paris .es un poquito • ;j 
niás caco, V Landres más todavlaá. i . 
t Hablamoa ¡«n »el Matidode 1Q<«)I|«. 

tuesta la vida para las clases ai9diA -yi >< 
í p o b i i e . - , • , • . : , i:, -,). t;',- ^ ,',;,,„. ,, 1 

Ue lA»:e<«iplitaies civiliBAdM faoWidA -,1 
Eur»pa^.^>laníin>i«un» f«iaa;de s«f a M i ; 
UOjlí» máJaíbíuraí^s. ry,¡u n. • ;,u, •i¡t;,„,.,;., 
"> Uesulta de estos estudios,.qaa ODtJlA'iji 

'flrU es donde las clases pobres viven 
éa peot'os «MíiídtQií)fl(B#., , ; ;, /r y 

'! El,Itíjfiyde la daquofa # U¡ií(^,,maoíf: „v i 
<o ea uo»; «ixpl4»r«m(iik.i|»|t poopii n^oa^, ,|> 

•aébisoiVíó qa»waohAAa»Ri'«sdel< o^ti'%i:.,i 
de¡ Aifoittnttsatlefl. i*olfli%l%r»« u«fcí(pd<Wf;, i,-, 
% O n - p d l « 0 H tte«M)Sí„,,;,i,n- ' .VM, . . ! Lili -;.,<,•!:,>:-ii,i„í 

qdo,jW,£*^{|p,^qí-í^jp,.eí|.ie|»^i^|W|'^^ ,^/|,, . 
P<íso,jíMH;í̂ n»Í»P ^ PflVi^. Y.., o«» •»?a«|» 5. 
>la(Vptt|i)f9itai:tm.i»P^q i|)is ,j¿^pldaiu«n(a, 
qaoiq»,,i^flC|iomtdo^»l tabaco. 

Líf <no#t#*)!>bi>e.,qi}̂  tiejve», lo» «ÁJjíUpeí' ., 
ros4#;Ao4^s Jq*,.;^iiap8 da;;^8W d^ la^ r . . , , 
les ajuíd^ îî Si debido ^'«..i <»b««»M*<í̂ fP , 
d^ qu» l|« si^ngra, .(juaudosAset^ft, jQU^fi^ 
un color azulado. , . „ , , , , 

et la qpra, una eran posa: pero olen 
puede pasar en atención & ser uft Táo*' 

•*K*j» •im.m.j « 
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ñéoididaménte, el paj'e se habla trasformado. 
í'ero t'eíiía don Pedro Peróá ona tendcftola rüatoa-

da l^ácia lo aventurero, y por cons¿c^eT(iií»',''*o^lé' 
pareció monstruoso el qae una princesa real se hu­
biese metidp & correr aventuras, viniéndose á la 
corte de un rey vÍBdo, poderoso y codiciable, con el 
embajador de su padre, disfrazada de abate. 

iritifa éü aVbyo'de est^ eñbrmte supostiión de Pe-
rea,'el que Janífts GioVañna había aoompafiada del 
abate Albéroníala corte; qué nadie la conocía, y que 
si él la habla coDOOldo, había sido en lo interior de 
la óaía'áel ábate Álberonl. 

IV 
ií,l: 

Ypamos per que A'beroni había llamado á ^ i n t i ­
midad traidora á1 tenieíité déGtiRrdías WalonaSi 

'fa ' íemos dicho qué Pferea era audaz y préstin' 
« 1 , 

tnoeo. 
^ había epamóracló dé íá príncéál» do fofl Urslniófl,' 

á l á qtie vela oóh mucba freciietítila; por qtlo saWdo 
es, (^e las waloui^seran la guardia real que presta­
ba ipmed.atajQién^ó qlservicip ide! rey ,̂ de esbalera 
abajo, porque de esoaterá arriba, le prestaban los 
guardias de corpa. ' ' - ' . '•: 

Los oñoiales de la Guardia Walona estaban tan 

en contacto coa el t«yy cou IQS personajes dP U 
corte, como los guardias de corps .,.•,:•,..• j ¡ . s -

Cuando el prinier ragiaoj^ato .de^ .̂ ^bî jl̂ î ia :,d)» Ift. 
Guardia Walona A qua pe«t^ne9la,j^B/^, r ipQj^)^ ^ 
corte, el pnmer dia que dio la guardia en palacio, 
esto es, en la easa de Medinacejí y convento de (̂ a« 
puchinos, don Pedro Perea se encontró, yend,o .«olo 
en un pasillo de eomunioa^íóp entre al eoi^vei^ty y 
la casa, & la princesa d.a Ips Ursinos, qû e 4de}antali)a, .; 

sol*' ' • ••'••• . • , , - . . . . ' . ., ; , . , .,-.':. . , . , i , , ' , - r . . 

Quitóse apresuradamente su sombrero,. B$ .bÍ90;.^;„t{ 
un lado, y se inclinó, .píofandamepte. . , , . , ¡ , ; . 

Lapriacesa.se detuvo y *|ilr(> do una.. u)iAnpr§,.#ja 
y grave al teniente. ; . - I Í J Í ; P 

—Señor oficial, le dijo: yo os QOQOzpai «o aó J{l9r-
que, ui dasde oaando. i . . . u i 

La princesa, ademas do t^ijar uaa gr»u i-*íeftti»fa,., 
era un gran fisonomista. . 1 : ! , ! . , - . 

-+rN,ada tiene de estraflo que vnestr» altsaa..ia#ifo-
nozo», «cutestd Perea, que devoraba fi(^ lo» wqjitAüu 
la princesa: be viviido mueho tiempo #« ¡él ^let^^r;,;:> 
hesidopaje r, 1 , . ;- . f « , ; „ . y,.. 

—¿Del rey? ¿Da la reiaa? dijo vivamente la, prin­
cesa, que no podía aloaiííarWen ¡sus,f^uardQS-i !,;«.! 

—No, no seüorrt, he sido paja de la seaoi-a pt:i|l^Qt 
sadeTlIIy. 

tanoias que lo habían motivado, había inñuido de 
una manera grave en la kistoVia de la princesai 

Esta se hab^ dignado, como hemos visto, de ha­
blar ay»á#eT€ítielír« *Peveá; ptií»*o dUba »«i¡iáittina 
batsAfa*" W Ha^iti t)k)p«MÍo Mr vteíaai y iaoienMatoR- , , 
ba itiáfl p<^»e qtitf'flatitía di« «tf^üte^ dnfertonis," :d«f«; 
inBtytttne¥lioi^,dé!<ssptÍ>««iii |ibf)d«i0lrtot«9U u ,, t . . > 1, 

lA'cttiebilBftidy Mi d«3»{i«»ttf(4iVdd'Biz»írn4i«W«aiM'» 
Sid«'-íikr#^!4 ÉfiH ¡fl^tíf^fáOiix. «.•, [ ;.-.. :..;nni.! Swtfííí: 

Eti P « ^ ( | é dWMinltóAiJ&"t6ott mt]>^Uouibrd toi^aap.'h. 
valteht»','e«-b«eftá<V)Wt<:iOh'!pwtti«iic!liQso«dOi. ooSM^̂  
oflolW d#Rl€ft»i-«ltnW«ÍcMWí'I ,obom aiiabubumn 

Lá><(Md«á)ll «á^«^d(itef^:rat>«ittoriw<fMctea^iiiá»iliaa|;; 
habla cau8(ill<0( 'Peleii >yi:><HkmtmA odm»pnii^aiiáhm.'-'i¡ 
ningún inlrumento, aunque no sabía aun para lo 
que Feraa, podi»» servirle, se /e apropió. 

De aqui su afabilidad y su ligero tinte de coqueto* 

.u-sio'l ii QÍ:,: •..¡y.y.v-f •!»)•>•'!•!»•.;,«-

trema afabdidad,le miraba de una máhértí.liDLWfi-

4. 

ISqí / I •t.; 


